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lralidad una vez mirada con ojos críticos y voluntad reformadora. Singular, en 
cambio, puede considerarse una incisiva obra de ficción que, en cierta manera y 
entre otras muchas cosas, pone de manifiesto igualmente la vigencia y la pro- 
blemática del multiculturalismo en esta sociedad que actualmente se encamina, 
aunque para algunos sólo inexorablemente camine, hacia la aceptación de su 
condición crecientemente híbrida, heterogénea y plural. Nos referimos a White 
Teeth, de Zadie Smith, publicada originalmente en 2000 por Penguin y traduci- 
da al español por Ana María de la Fuente para la casa barcelonesa Ediciones 
Salamandra, que la sacó al mercado en 2001 con el título de Dientes blancos. 

La obra no es sólo incisiva en virtud de su mordiente titulo, que a pesar de 
lo que confesaba la autora a Xavier Moret para el suplemento &tural Babelia 
difícilmente se antoja gratuito, inintencionado y casual: su brevedad parece in- 
citar a creerlo pendiente y necesitado de completarse, y la solución cromática 
adversativa que rauda y, se diría, casi automáticamente acude a la mente del 
lector enseguida le lleva a plantearse un asunto candente y a la vez espinoso: la 
cuestión racial. En realidad, ésta es una de las razones por las que la obra, no ya 
en el titulo sino además en su todo desarrollo, es incisiva: que hurga donde hoy 
en día le muerde el zapato a Occidente, que mete el dedo en las llagas de la ac- 
tualidad simplemente al apuntarlas o retratarlas con una mirada que se diría 
propia de una Dickens posmoderna, aun cuando, sin embargo, su autora se 
empeñe insistentemente en negar que su obra sea mero realismo social y menos 
aún una novela multicultural (Cf. Lozano 2001). Smith, en efecto, en las inconta- 
bles declaraciones y entrevistas que se ha visto obligada a conceder a los me- 
dios de comunicación desde que su opera prima saltara a la fama antes incluso 
de ser publicada por el suculento adelanto recibido, e indudablemente una vez 
se hiciera con premios tan prestigiosos como el Whitbread a la mejor novela, el 
Guardian y el otorgado a los escritores de la Commonwealth, no se cansa de 
reiterar que una de las bazas de la Iiteratura -y en concreto de su literatura- es 
el poderde la imaginación y la capacidad de crear mundos propios frente a la 
imitativa repetición del existente, como tampoco cesa de reiterar la importancia 
del arte por el arte (Id). 

Cierto es que imaginación no le falta a Zadie Smith, ni por otro lado virtuo- 
sidad estética, ni fuerza caracterizadora, ni genialidad formal. Pero cierto es 
también que su ficción es (cada vez más) identificable con lo que se va haciendo 
habitual; que, aun cuando la trama desborda ingeniosidad, los personajes, sus 
desvelos y sus andanzas parecen fotografiar las preocupaciones, aventuras y 
desventuras de quienes componen, quienes componemos, un nuevo tipo de co- 
munidades humanas, tan transformadas, diversas y abigarradas como inexper- 
tas a la hora de responder a esa cambiante y entremezclada heterogeneidad. La 
novela rastrea la historia de dos sagas entrelazadas por una atipica amistad: la 
del insulso británico Archibald Jones, -casado en segundas nupcias con una 
joven jamaícana que le da una hija a la que llamarán Irie, y el bengalí Samad 



Iqbal, que, al igual que Archibald Jones, tras luchar en la segunda guerra. mun- 
dial en Europa, reside en Londres coi su esposa y compatriota Alsana, y oon 
sus hijos gemelos Magid y Millat. Sin duda alguna, estos familiares y 
sociales tienen menos de ficticios e imaginados que de cercanos y reales, cierta- 
mente para ese lector medio que forzosamente se sabe espectador, cuando no 
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y en ciertos casos esperanza del legauo poscolo~ai- nos ayuda Zadie Smith a 
auscultarlas. 
. En efecto, y por probar lo dicho, nos abre los ojos, por ejemplo, ante las aditu- 
des en absoluto evidentes a través de las que se manifiesta y se propaga el racis- 
mo. Desde luego, no faltan en Dientes blancos las escenas en las que se retrata un 
racismo palmario que en nuestra sociedad todavía emerge descaradamente a 
modo de negativa a codearse con los diferentes de sí y siquiera ,con los que se ali- 
nean con éstos, como el que comienza a sufrir Archie Jones en el entorno laboral a 
rafz de su matrimonio con Clara (pfig. 84), o como el que manifiesta Alsana -vícti- 
ma en sus propias carnes de los prejuicios racistas- hacia otras razas diferentes de 
la suya pero también malparadas en ese desafortunado ranking interétnico tácito 
(págs. 73 y 77). Pero sobre todo ha de destacarse cómo la novela que nos ocupa 
saca a la luz un tipo de racismo sutil, encubierto en la convivencia aparentemente 
pacífica con lo Otro; un racismo que, en la línea de la definición amplia que adop- 
ta José María Perceval(1995: 117-120), radica en la incapacidad de discernir las di- 
ferencias que distinguen entre sí a los diferentes, cuanto más de nombrarlas (Cf. 
Morant y Peñarroya 1997); en la pulverizadora y homogeneizadora tendencia a la 
caracterización monolítica y la catalogación simplona de lo .que se percibe ajeno. 
Enemiga de la armonía intercultural es la indiferencia haaa la especificidad de la 
periferia, que enoja sobremanera a Samad (pág. 97); obstáculo del trato en pie de 
igualdad son las expectativas sesgadas y los prejuicios, como los que recaen sobre 
Irie y Millat (págs. 319-20), ambos vástagos de una segunda generación por des- 
gracia acostumbrada a verse desde el nacimiento definida y hasta cierto punto 
predeterminada a fuerza de generalizaciones y mediante estereotipos. 

No es casualidad que las reacciones con que los personajes citados respon- 
den al irrespetuoso daltonismo de la mirada hegemónica sean dispares, pues 
dispares son asimismo los miedos que las originan. Otro de los méritos que 
pueden atribuirse a Zadie Smith es un ojo clínico y sociológico extraordinaria- 
mente capacitado para radiografiar las diferentes causas de ese desasosiego tan 
generalizado entre los habitantes que pueblan su ficción y a la vez tan diverso, 
tan heterogéneo. En un momento dado dice la autora en una digresión que jalo- 
na la trama con tintes filosóficos que, frente al nacionalista, que teme la conta- 
minación, la infiltración y el mestizaje, el inmigrante teme la disolución y la de- 
saparición (pág. 326). Sus personajes lo corroboran. La irritada reacción que 
adelantábamos anteriormente de Samad Iqbal, que no puede por menos de im- 
precar furioso a quienes renuncian a interesarse por las peculiaridades de su 
cultura y su procedencia para ingresarlo sin distinción y con sumo menospre- 
cio en ese club infracaracterizado, por usar un binomio de Edward Said (&78), 
del Oriente orientalizado, entronca con ese pavor a la pérdida y la difumina- 
ción bajo la presión de un medio ególatra hostil a la diferencia de lo que se eon- 
sideral como lo denomina Budick (1996, espécialmente 14 y 22), la ideriiidad 
esencial, los elementos supuestamente irreductibles de la altendad que resisten 



alquier intento de asimilación y doma, y que el inmigrante tiende a protege 
incluso a exaltar. Y es que en efecto se diría que quien desembarca en una cui 

tura extraña con frecuencia se aferra a una Identidad, una Patria o unas No1 
mas y Principios que no son sino cristalizaciones glorificadas y constructos ide 
alizados. La obra de Smith no sólo novela de manera cómica, que no divertida 
por cuanto se trata de un humor en el fondo amargo (Cf. Solano 2001), este 
apego, sino que predispone a la lectura de que la N~stalgia del Origen, de un 
Origen puro -que en la trama explica el miedo de Alsana a la angliicación de 
Millat (pág. 343) y que lleva, al propio Samad a enviar clandestinamente a 
Magid para su reeducación ci la tierra originaria-, si bien inevitable, es, llevada 
al extremo, un obstáculo para la integración, en tanto construye esa utopía de la 
casa del ser sobre una falacia. Como decía Homi Bhabha en su prólogo a un 
libro de Frantz Fanon (1986: xii), la identidad nunca es un a priori ni un produc 
to acabado. Y en este mundo hílrido y cambiante, es urgente entender la Iden 
tidad, y aun el Origen, como conceptos dinámicos. 

Si, como en la'realidad, en Dientes blancos la primera generación de i d  
grantes teme la desintegración de su esencia, la segunda siente vértigo ante un 
sentido permanente de desarraigo, ante la imposibilidad de no pertenecer a 
ningún grupo ni a ninguna parte, y ante el sentimiento constante de hallarsc 
como dice otro titulo de Said, Fuera de lugar. De este modo, los personajes crea 
dos por Zadie Smith ilustran a la perfección el conflicto interior que vive el hi- 
brido, un ser obligado a caminar siempre entre dos aguas sin reposar en ningún 
sitio, el heredero de dos universos secantes, inclusive de sus desavenencias y 
antagonismos. El híbrido es una figura ambivalente. Por un lado, goza del pri- 
vilegio de reuiiir en sí dos tradiciones, lo que, de vez en cuando, le acerca a ese 
Otro sublime que despierta la fascinación y el asombro (Carbonell 1997: 145): 
en'la novela Millat tiene la facultad de suscitar la admiración de todos; es «un . 
~amajG6n social» (pág. 271), que demuestra la seducción que puede llegar -a 
Gj~fce; el eiike, lo indecidible, lo fronterizo, lo indeterminado: Pero por otro 
la"dd'>l híbrido sufre la angustia de no encajar, en sentido estricto, en- nirigún 
mapa. Y Zadie Smith refleja como nadie, como si lo hubiera v iv ido2  énfasis se 
hace necesario dada la insistencia con que en las entrevistas concedidas la auto- 
r,? niega que & Condición hí%rida le suponga problema alguno, y menos que se 
&@te ésta de una obra autobiográfica (Moret 2001; Bold Type 2000)-, el drama de 
-'yz, - 
esa fig& el terreno de la crítica literaria ha dado en denominarse el fra- 
-,-" 
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Asparkía XIII 

Y para que, además, esa conciencia idólatra de lo Uno, que en el desesperan- 
zado escrutinio de Steiner se erige como mayoritaria, perciba hasta qué punto 
es responsable del dramatismo de tal condición vital. No en vano, la mirada he- 
gemónica en absoluto anima al híírido a explotar la baza de la biculturalidad, 
más bien al contrario: paradójicamente, a quien atesora la riqueza de dos cultu- 
ras, lo percibe carente, hueco, insuficiente y falto por no adecuarse al patrón 
humano normalizado. Zadie Smith, en este sentido, al crear a sus personajes, 
reviste de carne y hueso, y de experiencias, el figurín infravalorado sobre el que 
Audre Lorde (1995: 191) teorizaba al hablar del edehumanized inferior», del ser 
humano que esta sociedad todavía muy lejos de ser igualitaria sitúa, en función 
de su color de piel, de su procedencia, de sus costumbres o de sus antepasados, 
por debajo de lo humano, de la norma mítica, del ideal de perfección estandari- 
zado. En el curso de la trama, desvela además Smith cómo dicha sociedad va 
cerniendo, con las expectativas, tabúes y prejuicios que normaliza durante el 
proceso de socialización, un techo de cristal que encorva al inmigrante y en ge- 
neral a todo sujeto minoritario, y que limita su libre expansión y crecimiento. 
Un techo de cristal que no sólo no derrumban, sino que incluso llegan a apun- 
talar ciertos intentos en los que aparentemente se trata de poner al desfavoreci- 
do en pie. En este sentido, a la postre, la novela de Srnith encierra una critica al 
talante caritativo y paternalista que adopta el liberalismo como patrón de com- 
portamiento hacia el Otro. Los Chalfen encarnan esa actitud compasiva y cle- 
mente que tan magistralmente censura Alain Finkielkraut en La humanidad per- 
dida; una actitud, que, como dice este autor, «no quiere a los hombres, quiere 
ocuparse de ellos. Libres, le dan miedo» (1998: 125). De lo que se deduce, en 
cierta manera, que Dientes blancos pone en entredicho los modelos de apoyo e 
integración que carecen de la capacidad de ser autocríticos, que tienden la 
mano a la minoría porque y siempre que la saben minoría, que en el fondo 
nacen de una autocomplaciente sensación de superioridad, y que en último ex- 
tremo no buscan sino consolidarla. Decía Spivak que flaco favor hace a lo mar- 
ginal la benevolencia (1990: 59-60). Cabe decir, y novelar como lo hace Smith, 
que a la larga flaco favor le hace asimismo a lo mayoritario. La caricatura y el 
humor ácido son las armas que emplea esta autora para mostrarlo. 

No hay que pensar, de todos modos, que las críticas de esta novela sólo re- 
caen en un blanco, en lo blanco. Lejos de contar con la empatia incondicional de 
Smith, las minorías no quedan, ni mucho menos, inmunes al reproche, ni tam- 
poco a la ridiculización ni al sarcasmo. En realidad, se diría que'rehúsa presen- 
tarlos como meras víctimas de mundo mal llamado poscolonial: «Junta a un 
hombre fuerte y un hombre débil, y ya tienes una colonia», sostiene esclarece- 
doramente uno de los personajes-(pág. 103). No en vano, la desigualdad, la otra 
cara de ese poder que tan bien retrató Foucault (1979), no es mera imposición, 
sino también adhesión, docilidad y acatamiento. Y la obra de S& refleja tarn- 
bién hasta qué punto la desventaja se interíoriza y se reproduce por parte del 



244). La obra de Zadie Smith pone de relieve la paradoja de quien, en inferiori- 
dad de condiciones, se ve forzado o compelido a ejercer de ventrílocuo de un 
guión elaborado en contra de sus intereses, a imitar mímicamente (Cf: Bhabha 

- 1989) a quien en úitimo término lo achica y lo relega al banco de los segrega- 
libro arroja luz sobre la irracionalidad de la res- 

puesta contraria, que en la novela engancha a Millat en cierto grado: la segrega- 
ción buscada por medio de la afirmación ardorosa y excluyente de la 

, diferencia, la cerrazón del esencialismo y de sus hermanos degenerados, el fim- 
damentalismo y el fanatismo violento. Y aun con todo, como conviene recordar 

- después de un 11 de septiembre fatídico que además de crear un inmenso 
. duelo ha reinstaurado el recelo y la suspicacia hacia el ideal del pluralismo cul- 
, tiiral, se diría que Zadie Smith no sólo arroja luz sobre lo irracional de este iti- 

nerario de locura, sino que tampoco deja sin enfocar el caldo de cultivo de esa 
, carrera hacia el absurdo que ciertamente no estaba tan desbocada en moiénto 
a de'publicación del libro. La lectura de Dientes blancos incita a pensar que, por,la 

en reflexionar sobre su autoproclhda 
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a de Amin Maalouf (2001: d), que entiende que el 
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porvenir reside en esos seres fronterizos que, por no estar ligados a exclusivida- 
des, tienen la posibilidad de ejercer de conexi'ón y enlace entre las culturas, 
Zadie Smith no cree, como le confiesa a Lozano, «en la pertenencia a un país, a 
una religión o a una raza». De hecho, como su personaje Irie, «ha tenido la vi- 
sión de un tiempo, un tiempo no muy lejano ya, en el que las raíces habrán de- 
jado de tener importancia, porque no pueden, no deben tenerla, porque son 
muy largas y muy tortuosas y porque están enterradas a una recondenada pro- 
fundidad. Ella confía en que llegue pronto este tiempo» (pág. 512). Y nos lo 
cuenta con una sonrisa irónica en la que enseña sus Dientes blancos. 

M. Rosario Martin Ruano 
C.E.S. Felipe 11 (UCM) 
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' La notación musical ha liberado a la música occidental hacia arabescos y fili- 
granas de invención que permitirían que esta música no sólo no dependiera de 

: laLmemoria,-sino que fuera transcrita para su posterior almancenamiento e in- 
.i .teqretación. También la palabra escrita ha liberado a la expresibn verbal para 
& 

; tejer.la tradición memorizable, u oral, con multitud de nuevas creaciones. Así 
pues tenemos el espléndido tejido confeccionado por Maxine Hong Kingston 
(1940, St~okton,  California) documentado e interpretado por varios 

*.y * 

G" lector&s/dticos~n forma de un «casebook». Este tipo de'colección se traduce 
g simplemente .al castellano como uregistro», sin embargo en inglés representa 0: 
$11: @S, The Awican Heritage Dictionay of the English Language, fourth edition lo de- 
&. h e  %omo.«A. book containing source materials in a specific area, used as a refe- 

in teac4dqg.b (Un libro que contiene fuentes originales en un área es- 
utilizarse como referencia y para la enseñanza). The Random 

nqgj gf the.English Language, secon$ editionnos propone la definicib, 
fecha de entrada en inglés: «a book in which detailed records of a 

@om wwch illustrative material can be taken in the presenta- 
s), lecture, 6r /e like [175?-651.~-(Un libro en el cual sk miardan 
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documentos detallados de un caso y a los cuales se puede acudir para respaldar 
o ejemplificar la presentación de una tesis, una conferencia, o similar). 

El libro The Woman Wawior (La Mujer Guerrera) desde su publicación en 1976, 
ha causado gran interés, a pesar de su peculiar estilo y, quizás, a causa de la des- 
familiarizaci6n provocada por el flagrante entramado de los tradicionales géne- 
ros de novela y de autobiografía. Este interés tomó, tomaba, y sigue tomando di- 
mensiones de apasionados, reflexionados, y bien documentados ensayos, 
reseñas, y entrevistas referentes al libro The Woman Wawior (La Mujer Guerrera). 
Por este motivo la especialista en estudios asiático-americanos Sau-ling Cynthia 
Wong del Departamento de Estudios Étnicos de la Universidad de California en 
Berkeley, se ha enfrentado con la enorme tarea de seleccionar algunos de los 
más significativos textos creados alrededor del célebre The Woman Warrior. 

El resultado es excelente. La lectura de esta colección es tan dinámica como 
lo sería una novela policiaca. Para empezar con la bibliografía al final del libro, 
vemos mencionados los nombres de dos mujeres, especialistas en estudios asiá- 
tico-americanos desde España: Rocío Davis y Angels Carabí. Luego, en progre- 
sión o regresión, dependiendo de la cultura de una, hacia lo que suele llamarse 
el principio del libro, nos encontramos con una bibliografía seleccionada y ano- 
tada, páginas 181-187. También es muy útil para los estudiosos/as, y compensa 
de alguna manera la compresión de la vasta gama de erudición en torno a The 
Woman Warrior y su autora. Incluye comentarios sobre autores cuyos escritos 
críticos datan desde 1979 hasta 1996, así dando una muestra del diálogo/ deba- 
te continuado que ha generado el libro, y de hecho, sigue generando. 

Sin dejar de leer desde atrás hacia delante, pasamos a la página 159 para leer 
un ensayo imprescindible para todo estudiosola de la literatura, la ley o bien 
simplemente la vida diaria: «Intelligibility and Meaningfulness in Multicultural 
Literature in English (Excerpts)~, donde Reed Way Dasenbrock nos ofrece ideas 
como ésta: «Ready intelligibility is not always what the writer is striving for, it 
therefore cannot be what the critic always demands.» (161) O bien: «What these 
critics have failed to grasp is that intelligible and meaningful are not comple- 
tely overlapping, synonyrnous terms.»(l63) iA pensar! 

Luego, si se quiere, se puede proceder con la lectura tal como la autora la pla- 
nifica en el orden habitual, desde la página tres, con su introducción, donde nos 
ofrece sus motivos para incluir las selecciones que construyen el libro. Nos pro- 
porciona una breve sinopsis de cada secci6n con los artículos correspondientes. Y 
nos da una riqueza de aportaciones en las notas, que finalmente vienen a ser otra 
manera de hacer una bibliografia anotada. En efecto, todos los ensayos'incluyen 
abundantes notas con sus comentarios parentéticos, ademds de bibliografías am- 
plias, los Qs, aparatos críticos muy valiosos por cierto. Vienen a ser knsayos den- 
tro de los ensayos, y pistas para futuras incursiones en la nov~la/aut6bio~sfla 
en sí, además de aperturas dialógicas con otros críticos/lectores sobre la gran 

" .  
cuesti6n de la ebullición que experimentamos al mezclar culturas. 
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Veus  xicanes. Contes és un recull de narracions breus d'autores xicanes, és a 
dir, nord-americanes d'origen mexica. Tant I'extensió de les narracions corn les 
autores són diverses, i aquesta diversitat confereix al recull un caracter panora- 
mic i un valor gairebé de representativitat, tot i que la tria obeeix sens dubte a 
les afinitats eledives de la traductora. L'efecte global s'assembla en gran mesu- 
ra al  d'un mosaic: el lector pot delectar-se en els detalls de cada petita pega o bé 
fer dues passes enrere i mirar d'abastar-ne la totalitat. Dels dos exercicis, el pri- 
mer és més sensorial i el segon, sens dubte, més intel-lectual. 

El llibre s'obri amb un prefaci, corn ja s'ha dit, en que se'ns dóna gran part 
de les claus interpretatives dels relats. Les narracions es reparteixen en dos 
grans blocs, I'un titulat «Mites i verges), i l'altre «Cossos i mestissatges». El con- 
junt de tots dos constitueix, no cal dir-ho, la part central i més substancial del 
llibre. Completen el volum un «Rosari xicb, o collage de fragments poetics 
d'autores xicanes, un «Sumari de poderoses», en que s'explica la genealogia i 
possibles sigruficacions d'algunes de les figures femenines recurrents als contes 
(la majoria són mites i llegendes, d'altres són figures histbriques), una breu res- 
senya biobibliografica sobre «Les autores», una «Nota de la traductora» i una 
serie de «Refer&ncies bibliogrhfiques». 

Anem a pams. La primera cosa que cal dir és que aquest llibre és una cele- 
bració, per dir-ho amb mots de la mateixa curadora/traductora, dels «espais 
d'entremiga, és a dir, d'aquells espais on les identitats no són fixes, estables i 
unívoques, sin6 fluides, ambigües i polivalents: híbrides, en una paraula. Les 
identitats que les autores xicanes volen dotar de veu (les seues prbpies, 6s clar) 
es mouen al llarg de dues arestes: la xicanitat (si se'm permet l'expressió) i la fe- 
rninitat. Totes dues s'han &afirmar i afermar en un context hostil: els Estats 
Units d'hegemonia blanca i anglosaxona i una soaetat on els valors patriarcals, 
androcentrics, continuen en gran mesura vigents. Les escriptores xicanes es 
veuen a si mateixes, en termes culturals, corn la fusió de dos mons: el de les 
arrels mexicanes, que no volen oblidar, ja que els dóna la forga dels avantpas- 
sats, d'una tradició rica i híbrida també ella mateixa, i el de l'entorn nord-ame- 
rica anglbfon, que els ofereix possibilitats de projectar-se individualment, pero 
que constitueix alhora una amenaqa d'anorreament dels orígens, d'uniforma- 
ció. 1 es veuen també corn a dones, perb corn a dones que es rebel-len activa- 
ment contra el paper que tradicionalment se'ls ha assignat i que malden per 
agafar les regnes de les seues vides tant que subjectes. Per tant, totes dues 
arestes són espais intermedis, «de frontera,,, corn la mateixa Pilar2Godayol ha 
dit en el seu llibre sobre traducció i genere (Godayol, 2000), allunyats de tot es- 
sencialisme, llocs de conflicte i compromís. 

Entre els temes recurrents a les narracions, cal citar, en primer lloc (com ho 
fa també la traductora al seu prefaci) el de la dicotomia infantesa / edat adulta. 
La infantesa 6s el temps de la famlia i les relacions properes, de la immersió en 
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ria, en moltes ocasions, Maria F6lix no va voler fer-ho mai i no es va plegar als 
interessos de ningú. Un altre mite que val la pena de comentar 6s e¡ de La Lloro- 
na, que figura també en m6s &un relat: es tracta de la dona que ha perdut els 
seus fills i vagareja pel món. La Llorona 6s una figura pertorbadora que aglutina 

verses significacions, entre les quals destaquen el dolor de la perdua, la follia 



ble, de no romandre a la foscor i esdevenir subjecte, troba cobertura als diver- 
sos paratextos que acompanyen la traducció, des del prefaci o la nota de la tra- 
ductora fins al glossari de mites femeníns xicans. Tot plegat, ens trobem davant 
d'un cas de coherencia entre allb que s'argumenta tebricament i la prhctica tra- 
ductora real, i d'un llibre que introdueix en l 'hbit catalanoparlant una pers- 
pectiva literaria concreta, la de la dona xicana, que de ben segur resultara inno- 
vadora i enriquidora. 

Josep Marco 
UGversitat Jaume 1 de Castelló 
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Goja: An Autobiographical Myth (2000) es la última publicación, con cariz au 
tobiográfico y elegíaco, de la escritora de origen indio Suniti Namjoshi. Nam 
joshi es autora de numerosos libros de fábulas, poesía y ficción, entre los que se 
pueden destacar clásicos como Feminist Fables (1981, 1993), Conversations with 

.' Cow (1985), The Blue Dmkey Fables (1988), Because of India (1989), St. Suniti & the 
Dragon (1994). En Goja: An Autobiographical Myth, Namjoshi rememora sus pri- 

' 
meros años en India, así como su posterior experiencia en Occidente. Namjoshi 
presenta una visión del mundo occidental contemplada desde Oriente y, a su 

- vez, la perspectiva de Oriente vista desde Occidente. Esta yuxtaposición de di- 
.. ferentes realidades invita al lector a abordar grandes interrogantes sobre el 

poder, la riqueza o la búsqueda del amor. 
El texto está dividido en tres partes: los primeros siete capítulos, bajo el epí- 

íraie («Once in India», aluden a sus memorias del subcontinente; la segunda 
parte, «From Cold Canada» (capítulos del ocho al catorce) narra sus impresio- 
nes y experiencias en Canadá. La parte final del libro, «Later», se centra en su 

-- 
$& 

estancia en Inglaterra, que de nuevo representa otro escenario, un ~aisaie dis- 
Bt;- 



tinto al que la autora ha sido conducida, en su búsqueda personal del amor; un 
amor, humano, que es el eje conductor de la narración: «'What really matte- 
red? The answer is Love or Charity. By this 1 mean human love. Both the love 
that was given to me and the love 1 was capable of fee1ing.n (ix). («'¿Qué es 1 
que importaba en realidad? La respuesta es Amor o Caridad. Con esto quier 
decir amor$umano. Tanto el amor que me dieron como el amor que fui capaz 

Como resultado, la narración lineal de la obra se centra en la descripción de 
acontecimientos e incidentes expuestos de forma cronológica que reproducen 
hechos, más o menos creíbles, de la vida de la autora, tales como su niñez, edu- 
cación en India, su puesto de trabajo en la administración pública india, su exi- 
lio a los EEUU (consecuencia de su 16sbianismo e intención de ser e 
sus largos 'años en Canadá como profesora y escritora y su estancia actual e 
Inglaterra, donde vive con su compañera. 

Por otra parte, y considerando el factor «tiempo», la forma mítica 
ofrece una visiOn cíclica del presente, pasado y futuro para poder, de 
nera, relacionar acontecimientos, traspasando límites y creando un espacio 
identidad propios. En el capítulo primero, Namjoshi, haciendo uso de otra ca- 
racterística del mito que concibe entidades sobrehumanas, transforma a sus dos 
seres más queridos, su abuela, la Ranisaheb o Goldie y a Goja, una sirvienta 
amiga, en diosas que están muy unidas al personaje de la niña-autora. En est 
nivel mítico narrativo, Narnjoshi reúne a sus dos seres queridos para, 
mente, conversar. El acto heroico de sincerarse, de revelar la verdad, de d 
brir lo oculto, permitirá a la autora desvelar su amor secreto, «el amo 

y su lesbianismo, que la 

-Goja, Goldie y la autor 
e las fronteras terrenales, clase, casta, género, sexo, raza, y encu 

fugio y un'espacio en el poder del lenguaje. Namjoshi utiliza la particular 
nía y sutileza de su lenguaje para poner en tela de juicio el sistema hege 
patriarcal y sus consecuentes diferencias y grandes desequilibrios ex 
entre seres humanos. Dioses, gigantes, demonios, dragones, tigres y mons 
son imágenes frecuentes que denotan un abuso de poder, una imposición o 
lonización por parte de sistemas sociales e instituciones como el cristianis 
americanismo o la heterosexualidad que dan vida a lo que Namjoshi d 

). El amor lésbico de la autora no adquiere priori- 
que marcan o estratifican a las personas ya que la 

pobreza de Goja y su posición humilde, igualmente frena la libertad del indivi- 
duo en un mundo regido por sistemas binarios de poder y'un lenguaje que les 

,\ ,, ,"' '"'(.\'7.,i ' 
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aducaones son, en todos los casos, de la autora de esta reseña. 





Con esta referencia a las fronteras y a las alteridades, empieza la obertura 
Espais defiontera. Genere i traducció, en el que Pilar Godayol nos propone un vi 
de descubrimiento que nos dejará en la misma frontera, a las puertas de 

belleza y la densidad del discurso que nos 
e interpretar, la autora plantea desvelar 1 

El libro tiene en su base dos conceptos m 

subvierte esta condici 



: cia digna de admiración a la que se ha negado su relevancia. Godayol ofrece una 
.- panorámica de las reflexiones preteóricas y teóricas en femenino y niega desde 
" la diversidad resultante la posibilidad de elaborar una teoría de la traducción 

única y general que dé cuenta de sus dudas, de su culpa, de sus planteamientos 
' y reflexiones y de sus determinaciones. La revisión que Godayol hace de las tra- 

ducciones y de la traductología en femenino da cuerpo y consistencia a los argu- 
mentos en pro de la hibridez, por cuanto respetan en todo momento la diferen- 
cia en la misma formulación, con lo que Godayol practica una teorización ética. 

Esta revisión de los estudios sobre género y traducción culmina con las tra- 
ductoras culturales, un grupo heterogéneo e irredwble de identidades que no 

, quieren verse controladas y reclaman su voz en este panorama traductológico a 
través de manifestaciones prácticas y teóricas de su subversión respecto a los 
cánones establecidos. Las traductoras culturales, situadas experiencial y discur- 
sivamente en los intersticios de dos mundos de representaciones, reúnen en un 

' 

mismo texto las culturas en las que habitan simultáneamente, la dominante y la 
a prima crean intertextos comunes, momentos úni- 

cias culturales y lingüísticas. Con ello Godayol 
entender y dar a conocer las posibilidades con- 

han aparecido a veces oponibles en los estu- 
te, destaca la voluntad didáctica que Goda- 
des, puesto que muestra las finalidades 

posibilidad de traducir como (una) 
a un espacio de multiples cone- 

e identidades; de lecturas presentes, pasadas y futuras que contribuyen 
convive con la subversión. Go- 

etora, una nueva identidad que 
as, de la negociación y del 
sume a los otros en la con- 
aria. En esta tesitura, tradu- 

que permiten la naturaleza hí- 
las manife~taciones culturales. Y para que el viaje llegue a buen 
@dad- presenta la posibilidad de trabajar desde la aporía derrideana, 

r un estado responsable de alerta permanente ante lo agresivo, lo 
ohofensivo de las manifestaciones culturales. 

ra: en consecuencia, es ser viajera y evangelizar en el espíritu viaje- 
esfuerzo donde el poder es cómodo. El momento de esta pasión 

' 

$,se encaentra en los choques, én las intersecciones, en los en- 
que exige palabras a quien está 
, desde la raza, la clase y el sexo. 

sar la frontera: Traducción, 
Y&oñterizas- como SOI& comunican, traducen, fernini- 

I , 



a dominadas y dominantes, uri ejercicio politico de resistencia e intervención. La 
traductora pasa de víctima a victimaria con M d a d e s  estratégicas, un movimien- 
to discursivo de marcado pulso ideológico que no tiene fin, tan sólo finalidad. .En 

tos que permitan acceder a diferentes capas de 

Así, el aparato tradudológico (comentarios, n 
sayos) se convierte en un arma que transkte 
punto, el texto nos habla de las traductoras fe 

ucción de Líse Ga en estrecha relaci 







la que se puntualiza de manera 
a saber, el poscolonialismo, 
de la identidad diferencial, 

contexto cultural de las autoras poscoloniales y afroarnericanas 
do, para evitar -desde la m'tica- el.imperialismo cultural. Es 

culturales, políticos, 
áficos, históricos y en relación al género y la identidad étnica. 
esde el inicio, que Gina Wisker es muy consciente de los pe- 
al hecho #de hablar por otros/.otras, así como las dificulta- 

ia y la asunción de 
s. En este sentido, 

a las variables 

ternidad y el hecho de ser madre, el papel de las muje- 
social y económico, junto a la búsqueda identitaria 
encialidad de la raza, la religión, la sexualidad, la 

opción linguistica o la situación familiar y social. No se puede olvidar, tampo- 
no sólo narran contra la triple marginalidad de la 

de manera sistemática. 
Post-Colonial and African American Women's Writing. A Critica1 lntroduction 

siadas noticias, pues el (po1i)sistema literario, lejos 
ocrático, es un constante entrecruzamiento de 

cado a la escritura de mujeres afroamericanas 
a Larsen, Ann Petry, Gwendolyn Brooks, Gloria 

lou, Ntozake Shange y Jewelle Gomez. A 
ce Walker se, les presta mayor atención y 

orias silenciadas y ocultadas desde la 
de encontrar una'voz y elegir un len- 

nio de la experiencia personal, y el 
a temas como la maternidad, la 



se Bennett, Marlene Nourbese PhiIip o Jean 'Binta' Breeze, entre otras); mujeres 
africanas (como Flora Nwapa, Buchi Emecheta, Grace Akinyi Ogot, Ama Ata 
Aidoo y las narradoras orales Hausa); mujeres sudafricanas (como Olive Schrei- 

Arundhati Roy, Debjani Chatterjee, Bharati Mukherjee, Meena Alexander, 

Cathie Dunsford, Emily P e r b ,  Sarah Quigley o Beryl Flet 



Éstos son los ejes que han conformado su elección en cuanto a textos, enfoques y 
perspectiva de conjunto. Lo personal es también asumido por Gina, quien creció 
en antiguas colonias, cuando éstas eran independientes (Egipto, Chipre, MaltaI 
Singapur), y desde esa experiencia vital iia dedicado la mayor parte de sus ener- 
gías intelectuales a trabajar con la esfera poscolonial y la literatura de mujeres. 

Gina Wisker resume que su libro habla de formas de escritura, identidad y 
subjetividad en las ficciones de mujeres muy diversas de contextos muy distin- 
tos: sujetos colonos, poscoloniales, indígenasl, diaspóricos. El resultado se con- 
vierte en una excelente obra de consulta, una celebración de la escritura de mu- 
jeres, y un recordatorio acerca de la diversidad cultural de nuestro mundo, tan 
vapuleada por las agendas de la globalización. Ciertamente, este trabajo de 
Gina Wisker supone una espléndida radiografía de un buen número de pro- 
puestas creativas poscoloniales escritas en lengua inglesa, desde lugares que 
una vez experimentaron la colonización británica. Por eso, no está de más re- 
cordar otros espacios, más allá del eje eurocéntrico, que también merecerían ser 
objeto de un estudio tan honesto como el planteado aquí: pensamos en el &rica 

rica Latina, el Caribe hispano y francófono, China, 

Dora Sales Salvador 
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